
 

  
SSEECCRREETTAARRIIAADDOO  

DDEE  PPAASSTTOORRAALL  PPEENNIITTEENNCCIIAARRIIAA..  
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1. INTRODUCCIÓN:  
Nos encontramos para orar. Pedimos al Señor 
que nos conceda el don de su Espíritu, el fuego 
que calienta los corazones, el viento que todo lo 
renueva, el Padre de los pobres, consuelo de 
los tristes, y la fuente de alegría más plena. En 
esta oración queremos tner presentes a las 
personas privadas de libertad, que para 
nosotros tienen nombre y rostro conocido, por 
sus familias y por las víctimas d elos delitos que 
se cometen diariamente. Dejémonos llevar por 
el Espíritu y escuchemos lo que nos quiere 
cvomunicar. 
 
2. CANTO :  
EL SEÑOR NOS DARÁ SU ESPÍRITU SANTO 
YA NO TEMÁIS ABRID EL CORAZÓN 
DERRAMARÁ TODO SU AMOR (bis) 
El transformará hoy vuestra vida os dará la 
fuerza para amar. No perdáis vuestra esperanza 
Él os salvará. Él transformará todas las penas 
como a hijos os acogerá ; abrid vuestros 
corazones a la libertad. 
 
Fortalecerá todo cansancio si al orar dejáis que 
os dé su paz. Brotará vuestra alabanza, Él os 
hablará. Os inundará de un nuevo gozo con el 
don de la fraternidad. Abrid vuestros corazones 
a la libertad 
 
3. LECTURA : 
 Cristo, no tiene manos; sólo tiene 
nuestra manos para tenderlas hacia quien lo 
necesita. 
Cristo, no tiene pies; sólo tiene nuestros pies 
para caminar con aquél o aquella que siempre 
caminan solos. 
 Cristo no tiene boca ; sólo tiene nuestra 
boca para consolar a aquel que está triste. 
 Cristo no tiene ayuda; sólo tiene nuestra 
ayuda para ser portadores de su mensaje. 
 Nosotros somos el último mensaje de 
Dios escrito en hechos y palabras. 
 Nosotros somos la única Biblia que la 
gente puede leer todavía. 
 
4. TESTIMONIO: Escuchamos el testimonio de 
un preso en libertad condicional  (fragmento de 
una entrevista en Radio Maria) 
¿Te ha ayudado algo en tu vida el estar preso? ¿Has 
tenido apoyos? Cuáles o quiénes?  
  

  
 Para mí, la experiencia de la cárcel ha sido ante 
todo inolvidable ya no sólo por el shock que te produce verte 
en esa situación, sino que creo que puedo afirmar que para 
mí hay y habrá un antes y un después de haber vivido esa 
experiencia. 
 
 Yo antes de entrar en prisión, era esclavo de lo 
mundano, vivía una vida de cautiverio y sin esperanza, me 
dejaba arrastrar por la inercia de la sociedad, no 
reflexionaba ni examinaba mi comportamiento y actitudes 
hacia mi mismo, hacia mis seres queridos, mi familia carnal, 
mi mujer y mis hijos; no me planteaba cual era el rumbo, y 
mucho menos como reencontrarlo y... para que  hablar de la 
fe y del cristianismo...  no podría decir cuando lo dejé o 
cuando los perdí.  
 Entonces el Señor me hizo el mejor regalo que 
podía ofrecerme, y este fue el ponerme en contacto con los 
voluntarios/as de prisiones, ¡benditos ángeles del cielo!, 
estos me fueron mimando muy poco a poco, retomé mis 
oraciones, mi asistencia a Misa, me fueron iniciando 
nuevamente, como a un niño, en la enseñanzas olvidadas 
de la fe cristiana, empecé a leer después de muchos años, 
otra vez, el Nuevo Testamento; también he contado con la 
inestimable ayuda espiritual de los capellanes de las 
cárceles donde he estado, me han tratado como al hijo 
pródigo, ya que al darme cuenta de que he pecado contra el 
cielo y contra Jesús, y contra nuestro Padre; entre todos, 
voluntarios capellanes, mercedarios, trinitarios, me han 
hecho ver la bondad, la misericordia y el amor de Dios, del 
Padre que está pendiente de su hijo y siempre preparado 
para sostenerlo si ve que se tambalea, o aún después de 
caer, recogerlo en sus brazos y curarle las heridas. 
 En prisión lo único que sobra en abundancia es 
tiempo y, ayudado por mis “ángeles”, los voluntarios y 
capellanes, lo he empleado en hacer una profunda reflexión, 
de mi vida, exponerla a la luz del Evangelio, darme cuenta 
de todo el daño que he causado a mi familia y a mis seres 
queridos con mi conducta equivocada, para darme cuenta de 
lo realmente importante y ponerlo en práctica, ya que me 
han dado la oportunidad de empezar y tener una nueva vida 
en Él y con Él ... en Jesús. 
 Esto me ha ayudado muchísimo psicológica y 
espiritualmente para sobrellevar y superar mi desierto, y 
aunque parezca una incongruencia, he sentido una total 
libertad interior de alma y espíritu cuando más rodeado de 
muros y rejas estaba, mucho más que estando en libertad.  
 
¿Conoces algún caso de pedir perdón a la víctima o de que 
la víctima haya perdonado?  
 Sí, conozco varios casos de presos que han pedido 
perdón a sus víctimas, y un perdón sincero, de verdadero 
arrepentimiento.  
 Pero a mí el caso que más me ha impactado, viene 
desde el otro lado, no de la víctima, porque 
desgraciadamente no lo puede contar, pero si de sus padres 
y que demuestra el verdadero espíritu cristiano, llevado 
hasta el extremo de aplicar la verdadera enseñanza de 
nuestro Señor Jesús. 
 Estos padres, sin saber o tener constancia de los 
motivos por lo que han perdido a su hija y sin saber ni 
esperar arrepentimiento de su agresor, van todos los días a 
Misa y rezan y piden a nuestro Padre CELESTIAL por su 
Hija y por su agresor: ¡ESTO SI QUE ES FE Y CONFIANZA 
EN NUESTRO SEÑOR EN ESTADO PURO! 



 
5. SILENCIO:   
 
6. LECTURA: Mc 5, 1-19 
Llegaron a la otra orilla del lago, a la tierra de 
Gerasa.a En cuanto Jesús bajó de la barca se le 
acercó un hombre que tenía un espíritu impuro. Este 
hombre había salido de entre las tumbas, porque 
vivía en ellas. Nadie podía sujetarlo ni siquiera con 
cadenas. Pues aunque muchas veces lo habían 
atado de pies y manos con cadenas, siempre las 
había hecho pedazos, sin que nadie le pudiera 
dominar. Andaba de día y de noche entre las tumbas 
y por los cerros, gritando y golpeándose con piedras. 
Pero cuando vio de lejos a Jesús, echó a correr y, 
poniéndose de rodillas delante de él,  le dijo a gritos:  
–¡No te metas conmigo, Jesús, Hijo del Dios altísimo! 
¡Te ruego, por Dios, que no me atormentes!c  
Hablaba así porque Jesús le había dicho:  
–¡Espíritu impuro, deja a ese hombre!  
Jesús le preguntó:  
–¿Cómo te llamas?  
Él contestó:  
–Me llamo Legión,d porque somos muchos.  
Y rogaba mucho a Jesús que no enviara los 
espíritus fuera de aquella región.  Y como cerca de 
allí, junto al monte, se hallaba paciendo una gran 
piara de cerdos,e  los espíritus le rogaron:  
–Mándanos a los cerdos y déjanos entrar en ellos.  
 Jesús les dio permiso, y los espíritus impuros 
salieron del hombre y entraron en los cerdos. Estos, 
que eran unos dos mil, echaron a correr pendiente 
abajo hasta el lago, y se ahogaron.  
 Los que cuidaban de los cerdos salieron huyendo, y 
contaron en el pueblo y por los campos lo sucedido. 
La gente acudió a ver lo que había pasado.  Y 
cuando llegaron a donde estaba Jesús, vieron 
sentado, vestido y en su cabal juicio al endemoniado 
que había tenido la legión de espíritus. La gente 
estaba asustada,  y los que habían visto lo sucedido 
con el endemoniado y con los cerdos, se lo contaron 
a los demás.  Entonces comenzaron a rogar a Jesús 
que se fuera de aquellos lugares.  
 Al volver Jesús a la barca, el hombre que había 
estado endemoniado le rogó que le dejara ir con él. 
 Pero Jesús no se lo permitió, sino que le dijo:  
–Vete a tu casa, con tus parientes, y cuéntales todo 
lo que te ha hecho el Señorf y cómo ha tenido 
compasión de ti.  
 El hombre se fue y comenzó a contar por los 
pueblos de Decápolis lo que Jesús había hecho por 
él. Y todos se quedaban admirados. 
 
7. COMENTARIO BREVE 
 
8. SILENCIO 
 
9. COMPARTIR LOS SENTIMIENTOS QUE 
HAN SURGIDO EN ESTE MOMENTO DE 
ORACIÓN    
 
10. PETICIONES Espontáneas   
 
11. PADRE NUESTRO  

 
12. ORACIÓN FINAL  
 
13. CANTO : 
Regina coeli laetare,  
Alleluia,  
Quia quem meruisti portare.  
Alleluia,  
Resurrexit,  
Sicut dixit,  
Alleluia.  
Ora pro nobis Deum.  
Alleluia 
 
 
 
Lectura: Amame, tal como eres  
Yo, tu Dios, conozco tu fragilidad, las luchas y 
tribulaciones de tu alma; sé de tus miedos e 
infidelidades ... y aún así te digo: “Dame tu corazón, 
ámame como eres”! 
 
Si esperas ser un ángel para comenzar a amar, jamás 
me amarás ... Quiero el amor de tu corazón indigente. 
 
Hijo mío, déjame también amarte tal como eres. Tengo 
ansia de ver brotar el amor desde el fondo de tu 
miseria; de tí ama hasta tu debilidad. 
 
¿Crees que tengo necesidad de tu ciencia o de tus 
talentos? No son virtudes lo que te pido. El Amor, sin 
que lo pienses, hará el resto ... No pienses otra cosa 
que llenar de amor el momento presente. 
 
Hoy estoy a la puerta de tu corazón como un mendigo. 
Yo el Señor, llamo y espero; date prisa en abrirme, no 
pongas como pretexto tu miseria y  fragilidad ... 
Si me das tu amor, yo te daré la capacidad de amar 
más allás d elo que puedas soñar. 
 
Pero recuerda: “¡Amame tal como eres!”. Si para 
amarme esperas ser “perfecto”, no me amamrás 
jamás. 
 
Y quiero que, desde tu indigencia, suba hasta mí tu 
súplica:”¡Señor, te amo!” 
 (Oración original de un monje de la comunidad 
 de Jerusalén, de París)   
 


